L A   P A L A B R A

Daniel
7, 13-14
Yo estaba mirando, en las visiones nocturnas, y vi que venía sobre las nubes del cielo como un Hijo de hombre; él avanzó hacia el Anciano y lo hicieron acercar hasta él. 

Y le fue dado el dominio, la gloria y el reino, y lo sirvieron todos los pueblos, naciones y lenguas. Su dominio es un dominio eterno que no pasará, y su reino no será destruido. 

SALMO: ¡Reina el Señor, revestido de majestad!


¡Reina el Señor, revestido de majestad! /  El Señor se ha revestido, 


se ha ceñido de poder.  

El mundo está firmemente establecido: / ¡no se moverá jamás! 


Tu trono está firme desde siempre, / tú existes desde la eternidad.  R.


Tus testimonios, Señor, son dignos de fe, / la santidad embellece tu Casa 


a lo largo de los tiempos.   

Apocalipsis 1, 5-8
Jesucristo es el Testigo fiel, el Primero que resucitó de entre los muertos, el Rey de los reyes de la tierra. El nos amó y nos purificó de nuestros pecados, por medio de su sangre, e hizo de nosotros un Reino sacerdotal para Dios, su Padre. ¡A él sea la gloria y el poder por los siglos de los siglos! Amén. 

El vendrá entre las nubes y todos lo verán, aún aquellos que lo habían traspasado. Por él se golpearán el pecho todas las razas de la tierra. Sí, así será. Amén. 

Yo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, el que es, el que era y el que vendrá, el Todopoderoso. 

Juan 18, 33b-37


Pilato llamó a Jesús y le preguntó: «¿Eres tú el rey de los judíos?» 


Jesús le respondió: «¿Dices esto por ti mismo u otros te lo han dicho de mí?» 


Pilato replicó: «¿Acaso yo soy judío? Tus compatriotas y los sumos sacerdotes te han puesto en mis manos. ¿Qué es lo que has hecho?» 


Jesús respondió: «Mi realeza no es de este mundo. Si mi realeza fuera de este mundo, los que están a mi servicio habrían combatido para que yo no fuera entregado a los judíos. Pero mi realeza no es de aquí.» 


Pilato le dijo: «¿Entonces tú eres rey?» 


Jesús respondió: «Tú lo dices: yo soy rey. Para esto he nacido y he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. El que es de la verdad, escucha mi voz.» 
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Para esto he nacido y he venido al mundo: 

para dar testimonio de la verdad.»
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¡¡¡ L A  VERDAD   ENCADENADA !!!
¿QUÉ ES LA VERDAD?
	50mo. ANIVERSARIO SACERDOTAL: Queridos - ¿Cómo llamarlos? – ¿Hijos? ¡Sí! 
                                                            Porque todas las semanas, por medio de la HOJITA, les parto el Pan de la PALABRA. El domingo pasado recibieron la invitación 
de parte de Mons. Trotz. No quiero volver sobre ese tema, pero no puedo dejar de de-cirles que, me gustaría encontrarnos y conocernos, partiendo, juntos, el Pan de la Palabra y de la Eucaristía. Si no puedes, ¡únete, a nosotros en la oración y la alabanza! 
Les informo que la HOJITA del próximo domingo no será sobre los textos bíblicos del 1er. Domingo de Adviento, sino sobre el “sacerdocio”. Les recuerdo que el tema del domingo pasado encaja perfectamente con el del próximo domingo. 
¡Muchas Gracias y que nunca nos falte el sentido de la gratitud a Dios y a aquellos que ejercen, para nosotros, el sacerdocio de Cristo! ¡Hasta el Domingo a las 13.00 hs.!      

                                                                                              P.Nicola


Hemos llegado a la conclusión de otro año litúrgico. ¡Otra gracia del Señor! Y de esto también debemos darle gracias, hoy.

Mirando un poco para atrás, nos daremos cuenta de que hemos recorrido y celebrado tantos misterios; escuchado tanta Palabra y, hoy, debemos estar en condición de proclamar a Cristo como nuestro Rey y Rey del universo. Ciertamente que no como los reyes de este mundo, sino según los parámetros de Dios: Rey que sirve y no rey que se sirve, subyuga y oprime.
El Evangelio nos propone esa conmovedora y trágica escena de Jesús frente a Pilato.
Ciertamente que no estamos aquí, para ser, nosotros, jueces de Pilato o de Jesús. No estamos para proclamar a Jesús inocente y a Pilato juez corrupto, vendido al poder, cobarde para ejercer su deber con justicia y con la verdad.

El Señor nos ha reunido, más bien, para adorar, contemplar, agradecer y buscar respuestas.
¿Qué preguntas, generalmente, te hacés? ¿Encontrás las respuestas? ¿Las buscás?

La mayoría, creyentes o no, santos o pecadores, justos o corruptos, generalmente, se hacen estas preguntas: ¿Qué es el hombre? ¿Cuál es el sentido y el fin de mi vida? ¿Qué es el bien y qué el pecado? ¿Cuál es el origen y el fin del dolor? ¿Cuál es el camino para conseguir la ver-dadera felicidad? ¿Qué es la muerte, el juicio y la retribución después de la muerte? 
¿Cuál es, finalmente, ese misterio último e inefable que abarca nuestra existencia, del que pro-cedemos y hacia el cual nos dirigimos? Podemos también agregar que, todo hombre o mujer, de buena voluntad, se pregunta y busca la verdad, y quieren encontrar respuestas. 
También todos queremos conocer el camino de la Verdad y, ardientemente deseamos, y exi-gimos, que nadie nos engañe. 

Es que el hombre, por naturaleza, es un “buscador” de Dios Creador y de la Verdad. “Busca, como dice San Agustín, como buscan aquellos que deben encontrar, para encontrar como  aquellos que deben buscar todavía”. 

Vamos a mirar y contemplar la escena del encuentro de Jesús con Pilato. Pero, antes, les propongo algunas reflexiones sobre Pilato.
Nos encontramos frente a dos realidades. Más que dos personas podemos verlos como los “ÍCONOS” de dos mundos: el mundo (Reino) de Dios y el mundo (reino), deformado, del Malig-no. Pilato es un hombre que, de golpe, se encuentra con una papa caliente entre las manos: 
un tremendo problema que otros no pudieron o no supieron o no quisieron solucionar. Él no  
tiene, siquiera, el tiempo indispensable, para pensar. Debe dar su juicio y ya.
> Los dos mundos: hablan dos idiomas distintos: Jesús habla de un Rey y Reino de servicio 
    a la Verdad. ¡Nació y vino para eso!
   Pilato habla del rey que se opone al César, rey de este mundo, donde reina la mentira.
> Pilato no entendió cuál era la causa. No veía delitos. Sin embargo, a su manera, con sus  
    criterios humanos y mundanos, buscó tenderle una mano. Le pregunta: “¿Qué es lo que has hecho? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y también para crucificarte?". (Algunos po-drán pensar en una coima. Se podrá “arreglar”. ¡No faltaría un poco de alambre para atarlo!)  
     >>> Yo admiro su honradez de darle a Jesús la posibilidad de defenderse y escuchar de que lo acusaban. En nuestros ambientes, en nuestros chusmeríos, ¡cuántas veces juzgamos y condenamos sin dar, al otro, la posibilidad de defenderse! <<<
Se habla mucho de “Verdad”. Pero ¿Sabrán, todos, qué es la verdad? O bien ¿qué buscan 
cuando piden verdad? Pilato no lo sabía y se lo preguntó a Jesús. La tenía en frente, si bien,  materialmente encadenada, aunque a la “Verdad”, ¡no se la puede encadenar ni amordazar! 

Una vez, les pregunté a un grupo de amigos: “Yo he buscado de abrirles los ojos, para que  conozcan la verdad y puedan vivir en ella. Pero me voy dando cuenta de que Uds. conociendo la verdad, sufren mucho porque no les es posible vivir en ella. Se encuentran como quien sabe pero no puede. ¿No era mejor que los hubiera dejado en la “feliz ignorancia”?

Me respondieron: ¡NOooooooo! “¡Mejor sufrir con los ojos abiertos que ser felices en la ceguera! ¡Siga abriendo y abriéndonos los ojos!

Se sigue oyendo la pregunta: “¿Cómo conocer la Verdad?” La Verdad no es una ciencia, no es una religión, no es una filosofía, ni una información. La Verdad es un Ser, el más maravillo-so que existe: La Verdad es Jesús: “Yo soy el Camino, la VERDAD y la Vida”. 

“La Palabra, era la luz verdadera que, al venir a este mundo, ilumina a todo hombre. Y la Pa-labra se hizo carne y habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria, la gloria que reci-be del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad”. Y esta Verdad es la vida y el ca-mino; y para iluminarnos y salvarnos, miren que maravilla: “Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y él les dará otro Paráclito para que esté siempre con us-tedes: el Espíritu de la Verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo cono-
ce. Ustedes, en cambio, lo conocen, porque él permanece con ustedes y estará en ustedes. Pero cuando  venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la verdad, porque no habla-rá por sí mismo, sino que dirá lo que ha oído...”  (Jn 16,13 ss.)
El Cat. 2466, nos propone una hermosa síntesis: “En Jesucristo la verdad de Dios se manifes-

                     tó en plenitud. Lleno de gracia y de verdad, él es la luz del mundo, la Verdad. El que cree en él, no permanece en las tinieblas. El discípulo de Jesús, ‘permanece en su palabra’, para conocer ‘la verdad que hace libre’ y que santifica. Seguir a Jesús es vivir del ‘Espíritu de verdad’ que el Padre envía en su nombre y que conduce ‘a la verdad completa’. 
Hermanos, “La importancia única e insustituible de Cristo para nosotros, para la humanidad,
                      consiste en que Cristo es el Camino, la Verdad y la Vida. Si no conocemos a Dios en Cristo y con Cristo, toda la realidad se convierte en un enigma indescifrable; no hay camino y, al no haber camino, no hay vida ni verdad” (Aparecida, 22)
